
El poroto Jacinto vivía aburrido, muy apretadito con 
sus doscientos quince hermanitos en un paquete del 
supermercado. 

Un día decidió conocer el mundo. 

Tomó impulso, saltó y gritando “¡¡¡allá voy!!!!” cayó y cayó. 

Justo pasaba por ahí Monona comiendo galletitas y ¡plop!, 
Jacinto aterrizó dentro del paquete. 

Ella, al descubrir al poroto, lo guardó en su bolsillo.  
Menos mal. 

Al otro día Jacinto amaneció entre algodones, muy cómodo 
y fresquito. 

¿Qué pasó? Es que Monona quiso hacer una plantita, por eso 
lo acostó entre algodones, lo regó cariñosamente y lo puso a 
tomar sol. 

¡Cómo le cambió la vida a Jacinto! 

Ahora tiene raíces blancas, hojitas verdes y un tallo alto, alto 
que lo deja mirar al cielo.

¡¡Está feliz!!
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